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C A - l r l T A -  X ) E  M A - ü R I D .

Señor Director i3e La. Unión Consti
tucional.

M a d rid , E tiero 2G de iS 9 0 .
A poco qaa los espíritus desapasio

nados reflexiono^ sobro las peripecias 
do la crisis política que duraute cerca 
de dos meses ha roiuado eu España, 
notarán on primer término un divorcio 
casi absoluto entro la opinión y los 
partidos, ó]por lómenos entre la opi
nión y la mayor parte de las eminen
cias que aspiran á dirigir la masa de 
los partido?. Nunca se vio tautâ  dis
crepancia entre la conciencia pública 
y los que desde el gobierno ó la oposi
ción aspiran á dirigirla, ni creo que 
jamás S3 haya visto en ninguna nación 
á los jetes de partido ó de grupo obli
gados á confesar que se han equivoca
do en sus cálculos y previsiones, co
mo acaba de suceder entre nosotros. 
La aventura corrida en estos úliimos 
meses dejará memoria imperecodora y 
nóserá perdido el tiempo ni sensible el 
fracaso, si lo ocurrido sirva en lo su
cesivo para curar á nuestros políticos 
de la manía de las intrigas y de las 
conspiraciones como medio de conquis
tar, el podar cuando tan libro y espa
cioso es el campo de la propaganda pa
cífica ante la opinión y tan noble y 
honrosa la lucha en los comicios y eu 
el Parlamento.

Al cabo de seis meses de perturba
ción y da maquinaciones entre los bas
tidores del teatro político, sin que por 
fortuna la galería se haya interesado 
en las coutiendas, las cosas han reco
brado su marcha normal sin grave de
trimento de los intereses nacionales 
aunque con notorio desprestigio de 
cuantos actores han tomado parte en 
la obra. El que menos ha padecido es 
sin disputa el Sr. Sagaata, pues con sor 
el objetivo de los rencores sumados y 
de las envidias reunidas de todas las 
disidencias de su partido, ha vuelto é 
dirigir los destinos del país desde la 
presidencia del Consejo de Ministres, 
después de haberse demostrado hasta
la evidencia que nadie orno él tiene 
autoridad dentro del partido liberal 
para formar una situación, y que todas 
aquellas incompatibilidades psrsonales 
que Martes, Cissola, Romero Robledo, 
Martínez Campos y el duque de Teluán 
habían alegado como causa primaria 
de las disidencias, podrían ser ciertas 
y constituir la imposibilidad do sumar 
dentro de un mismo ministerio las re
presentaciones de todos esos jefes de 
fracción ó de grupos más ó menos nu
merosos, pero sin Sagasta no hay go
bierno liberal, porque nadie suma ma
yor número de fuerzas, ni resume me
jor Jasideas sustanciales que constituyen 
el programa del fusionismo. Tres 
días han sido dueños del campo los 
conjurados, mediante los incondicio
nales olrecimientos que el señor Alonso 
Martínez, con la confianza do la coro
na, les había hecho, y no ha habido un 
solo momento, durante ese tiempo en 
que estuvieron de acuerdo, Cassola y 
Martínez Campos, Martes y Romero 
Robledo, Gamazo y López Domínguez, 
ni ninguno de ellos entre sí. Porque, 
cuando Cassola sacaba su proyecto de 
reformas militares, que sólo siendo él 
ministro de la Guerra tiene confianza 
on que pudiera llevarse á '1̂  práctica, 
se lo ponen enfrente el general Martí
nez Campos,bajoelpuuto de vista mili 
tar, por creerhoy inoportuna y peligrosa 
la presencia de Cassola en el minis
terio, y el señor Gamazo con sus exi
gencias de economías en el departa
mento de la Guerra qne cualquier ge
neral podría aceptar mouos el general 
Cassola cuyos proyectos de servicio 
general obligatorio, organización de 
grandes reservas con asambleas y ejer
cicios periódicos, adquisición de ves
tuarios y armamento en gran escala, y 
otras reformas análogas, exigen au
mento de gastos quo nadie considera 
hoy posible ni tolerable: y cuando el 
Sr. Romero Robledo presentaba las so
luciones proteccionistas que con tal ar
dimiento viene sustentando, tedos los 
demás conjurados so estremecían pen
sando eu el sentido profundamente li
beral que tiene la mayoría parlamen
taría y ,del país, y ante el ^cual toda 
solución proteccionista habría de sus* 
citar un clamoreo general.

Lo inconcebible es que estas in
compatibilidades eran vistas por to
do el mundo, desdo que eu la prima
vera del año anterior comenzaron los 
conjurados á^entenderse, manos por los 
mismos conjurados, que, ciegos sin duda 
por el odio a Sagasta, creyeron quo en 
la hora suprema de recibir el poder 
llegarían á entenderse. Importaba por 
lo tanto quitar el obstáculo, y para elle 
llevar el «jonvencimiento 4 altas regio
nes de que la reconcsntración doi par 
tido liberal sólo era posible sin el Sr. 
Sagasta. Y ese convencimiento lo lo
graron, según las declaraciones hechas 
ayer en el Senado por los señores mar
qués de Sardoal y duque de Tetuán, 
varios hombres políticos, y entre ellos 
dos generales, quo bien pudieran ser 
Martínez Campos y Cassola aunque ol 
duque de Tetuán procuraba excluir al 
primero. El desengaño no ha podido 
ser más terrible, pues lian bastado tres 
días de esfuerzos para que la obra de 
seis meses de preparación caiga hecha 
polvo, no sobreviviendo á la ruina más 
que el odiado nombre del Sr. Sagasta. 
Y cuenta quo los conjurados se hicie
ron concesiones recíprocas inverosími
les, llegando el Sr. Cassola hasta ofre
cer su incondicional apoyo al ministe
rio Alonso Martínez aun cuando no 
realizara las reformas militares, si 
bien conservando ol derecho de defen
derlas, como dijo Martos que suscribía 
en blanco el programa del futuro mi
nisterio. Pero ni aun unidos por el 
amor propio empeñado en anular á 
Sagasta, que es un fu nden te  poderoso, 
lograron entenderse, porque pesan

demasiado las ideas y los compromi
sos para creer que hay eu España po
líticos tan destituidos de pundonor y 
delicadeza, que par uua cuestión por 
sonal hagan tabla rasa da toda su his
toria. Al meaos quiero hacer justicia á 
los coDjuPadoí, reconociendo que, si n 
pudieron constituir el m:nUt«rio b ĵ 
la presidencia del Sr. Alonan Mirlíuez, 
fue por la enorme distancia que la 
ideas les separab-.u entre si.

El piimero on reconocer suerr-' 
expresa y casi públicamente, ha sid' 
ol general Mirtiuez Cimpos. qu^, des
pués de haber dado consejos favora 
bles á los conjurados y de manifesta?' 
al Sr. Sagasta su propósito de separar
se del partido liberal, ha dado á este 
último expresivas explicaciones, y, se
gún dicen, ha visitado tam̂ îón á la 
Reina para confesar «u equivocación j 
decir que juzga como la mejor solucióQ 
la vuelta al poder del Sr. Sagasta. Los 
demás han guardado absoluto silencio 
cuando el nuevo ministerio se ha pre 
sentido á las Cortes y explicado las 
causas do la crisis de la manera más 
favorable á los conjurados, es decir, 
haciendo caso omiso de sus cébalas y 
manejos; y son los Sres. Martos y Re
mero Robledo hombres bastante expe
ditos de palabra y prontos en la reso
lución para crear que, si alguna razón 
abonara su campaña, ó algún lucimien 
to hubiera en las tentativas abortada.s 
de conciliación, dejaran de aprovechar 
la ocasión que les brindaba el discurso 
del Sr. Sagasta explicando la crisis, pa
ra cerrar contra él y justificar de paso 
la obra de la conj ara. Han preferido pa
sar por voncídos, sometiéndose al fallo 
de la opinión quo condena la aventura 
como uno do los más desdichados ex
travíos á que puede cjnducir el despe
cho político.

Nj quiera decir esto que los conju 
nados renuncien en absoluto á discutir 
la crisis última. S.ibre que ol señor 
marqués de Sardoal, candidato malo
grado del n onn ato  ministerio Alonso 
Mtrlínsz. ha querido arrojar sobre el 
Sr. Sagasta la responsabilidad del fra
caso de la conciliación, haciendo un 
discurso y varias rectificiciooes en la» 
sesiones de anteayer y ayer en ol So
nado sin producir efecto ni interesar 
á nadie, ya se habla de entablar un de
bate público en el Congreso, que no le
vantará ciertamente cardenales en las

cambio el ministerio de Fomento, por
que á la inercia del conde Xiquena, á 
quien no se le presentaba un expedien
te para su resolución que no le inspi
rara sospechas do resolver alguna irre
gularidad (por lo que aniab x el despa
cho muy atrasado ccu gran perjuicio 
i A Estado y da los particulares) suce- 
le U inteligente actividad del duque 
l»̂  Veragua, hombro ya muy impuesto 
u todoi los servidos de su depart-. 
oento y de unt altar* int doctaal poc " 

0"múu entre la más alta nobleza.
El nuevo ministro de Hacienda, se

ñor Eguilior, viene con escasa autori
dad eprsonal. Ha estado siempre muy 
anido con el grupo economista, aun
que sin aceptar por completo sus solu
ciones do escuela, y no desconoce el 
mecanismo de la Hacienda en la que ha 
servido desde puestos muy humildes. 
Ti me independencia de carácter, poro 
le juzgo de escasa iniciativa. Por el 
momento será mero continuador del 
criterio de don Venancio González, 
auuque creo quo, si dura algunos me
ses, se emancipará de esatutel, indi 
náudose á las soluciones liberales con 
más decisión que su antecesor. Lo 
malees que la liquidación del presu
puesto de 1888 89 acaba do arrojar un 
déficit de 122 millones, y quo el ejer
cicio corriente lleva trazas de cerrar 
con una cifra no muy inferior.

No pudiéndt se prensar en la crea
ción de nuevos tributus é imponiéndose 
la necesidad de hacer economías y de 
rebsjar el ya insoportable impuesto de 
consumos, hace falta un hombre de 
mayor autoridad y de más iniciativa 
para regularizar nuestra Hacienda ca
da dia en peor estado. Los gobiernos 
ponen escasa atención eu ese gravísi
mo problema y sin embargo, por ese la
do es por donde pueden venir lís más 
graves conflictos que ya comienzan 4 
dibujarse.

A .

á esta Alcaidici Municipal a obtener el 
permiso correspondiente para la circu
lación de carruajes per el sitio de re
ferencia; y previo pago del arbitrio, 
les será entregado un tarjetón en el 
que conste el ingreso y el cual deberá 
llevarse de modo que se note íácilmen- 
to, bien en el sombrero, bien en el ojii 
de la levita ó libroa del conductor del 
carruaje.

La policía Municipal podrá exijir 
sie^npre que creyese conveniente, la 
exhibición dsl comprobante que como 
resguardo del pago del arbitrio, se en
tregará por la Contaduría Municipal.

Habana, Febrero 10 de 1890.—Xaw- 
rea n o  P equeñé.

Vapor correo.
El vapor corre > S u m os A ires , ha 

salido de Puerto Rico cja dirección á 
este puerto á las 8 de la mañana de 
hoy miércoles.

En dicho buque viene el Sr. Conde 
de París.

también bastante convencional—y ran
cia, que es peor—la novelesca historia 
de un Edmundo, que para curarse de 
desengaños de amor, se mete fraile; 
y es lo cierto que después de las esce
nas del D on A lvaro  y  de las romanzas 
de L a  F a vorita , esa sólita  is toria  re
sulta bastante trasnochada.

En la mañana de hoy entró eu puer
to el vapor corroo nacional E spaña, 
procedente de Vigo v escalas, condu
ciendo á su bordo 65 pasajeros para es
ta Isla y 80 de tránsito.Rasgo generoso.

La Comisión provincial do Matanzas
Según decreto dol Exemo. Sr. Go

bernador General, que aparece en la 
Gaceta de hoy, han sido nucibrados 
vice presidente y voc-’lesde dicha Cor
poración nuestros distinguidos amigos 
y correligionarios los señores D. Fe
derico Gi^pert, D. Enrique Liaría, don 

espaldas del gabinete, porque tiene ol A.doUo Poraet y D. Pelayo Villanueva, 
Sr. Sagasta armas sobrado poderosas todos los cuales fe deitamos cun ta)
«n su mano, para creer que los con
jurados le obligarán á esgrimirlas. Lo 
probable será que en el debate anun
ciado lleve el general Cassola sus que
jas y sus agravios por los supaestus 
vetos que á su entrada en el ministe
rio de la Guerra so han puesto on altas 
esferas de la milicia, utilizando al pro
pio tiempo la ocasión para Ja propagan
da desús reformas, y que el Sr. Mir
tos dé rienda suelta á las agresivas 
frases y 4 los deadefijsos conceptos que 
la presencia dol Sr. S igasts en ol mi
nisterio le inspiran. Ni Romero Ro
bledo, ni Gamazo. muóstransepropicios 
á esa campaña: el primero porque re
conoce que GU la pasada crisis no ha 
llevado la mejor ni siquiera una acep
table parte; el segundo porque, atrin 
chorado en su programa do economías 
que es una bandera simpática en el 
país, no cometerá la torpeza de sepa
rarse de un partido en cuya fuerza 
confía para realizarlo.

La opjsieión de Martos no ha de 
quebrantar gran cosa al gabinete: en 
todo caso, si en alguno de los des
tellos de su ya decadente elocuencia 
logra un éxito parlamentario midiendo 
sus fuerzas oratorias con las del señ'*r 
Sagasta, el triunfo será bien efímero, 
y no trascenderá fuera del salón de se
siones, porque la accidentada vida del 
antiguo tribuno de la democracia, y la 
lalta de hombres que sigan sus inspi
raciones, dejan escasa autoridad álo 
que pueda decir y hacer. Más cuidado 
podría ofrecer la oposición del genera! 
Cassola, pues, sobre que es hombro 
nuevo en la política, sin recuerdo» 
mortificantes en su historia, y de con
diciones parlamentarias poco comunes 
éntrelos que so consagran al ejercicio 
de las armas, pasa por tener trás de si 
una gran parte de la opinión del ejér
cito, especialmente de las armas gene
rales,yya es este un factor de bastante 
importancia para no prescindir de él en 
las combinaciones de nuestra polítiea. 
Pero aun para el general.Cassola se pre
sentan las cosasdo modo muy diferente 
á como iban antes. Porque á los minis 
tros de la Guerra que se han sucedido 
después que ©1 salió del gabinete, hom
bres de escasa energía políticay de pocos 
recursos pariameu tarios, ha reemplaza
do el general B^rmúdez Reina, de an
tiguas y arraigadas convicciones, de 
gran energía de carácter, de vasta ins 
tracción y de condiciones, no sólo para 
salir airoso, sino para brillar en el 
Parlamento, y ya no ha de ser tan fácil 
al Sr. Cassola sostener aquellas arro
gancias linderas de la amenaza con que 
un día y otro día moriificdba á los ge
nerales O'Ryan y Chinchilla. Prueba 
de ello nos ofreció la sesión de ayer 
del Congreso, en la que, con motivo 6 
á pretexto de una orden sobre ejerci
cios de tiro dada por el capitán gene
ral, trató el Sr. Cassola de imponer 
una agria censura al ministro, encon
trándose con que éste no solamente la 
rechazó, sino que se la devolvió demos
trando que el único espíritu perturba
dor, y los únicos gérmenes de antago
nismo y de indisciplina los va sem
brando con 8u conducta el general 
Cassola, estando por su parte resuelto 
á impedirque nadie se imponga al mi
nistro, y á evitar que Us perniciosa» 
doctrinas hagan su camino eu el ejór 
cito. El le*'güaje viril y âzoâ '̂lo del 
general Bormúdrz Roma produjo ex 
celoníe efecto eu 1* mayoría, que h- 
aplaudió, quedando algo cariacvuteci- 
do en su banco el gener&l Cassola, oo 
mo si la lección hubiera producido 
efecto.

Como los periódicos han publicado 
noticias biográficas de los ministros 
que lo son por primera vez, creo inútil 
repetirlas. Ha ganado mucho con »-l

motivo enviándilas 
cora enhorabuena.

nuestra más sin

FOLLETIN.

CRONICA MáDRILEÑA

Animación del R eal-—Lucia, de DonizotU. 
La concurrencia.—El tenor Marconi.— 
A rey muerto rey puesto.—JSt mundo 
com edia es ó El "baile de Luis Alfo-nso.- 
El maestro Toledo.—Matrimonio de la 
señorita marquesa de ViHama^na. — 
Bautizo del hijo de ffMernía.—Recuer
do de Don Amadeo de Saboys.—Cere
monias oficiales.

M ad rid , E n ero  2 2  de Í 8 9 0 .
Pasado el temor por la vida do Su 

Majestad el Rey, eu descenso la epi
demia que tan fuertemente llegó á 
impresionar á Madrid, y casi resta
blecido el tenor Marconi, cuya reapa
rición eu la escena era esperada con 
vivisimo interés, el anuncio de L ucia  
llevó al regio coliseo esa concurren
cia de los buenos dias, mejor dicho, 
de las brillantes noches del Real, que 
ninguna otra puede sobrepujar.

En la hermosa y severa sala no ha
bía más que dos palcos vacíos: ol de 
S. M. la Reina Regente y el do la ser
vidumbre regia. En los de las socie
dades ari'ítoc' átícas, el •*Veloz-Club,>

relevaba de

El Carnaval
De la Alcaldía Municipal se nos re 

miten los dos avisos siguientes:
«La aglomeración de carruajes que 

concurren ai paseo de T»con, calzada 
de la Reina y otras, durante los día» 
•lelas pióximas fiestas de Carnaval, 
obliga á que anualmente se dicten por 
la Alcaldía Municipal, reglas, qne ten
diendo á evitar de<órdones y contu- 
aiones, sea por lo mismo garantía para 
el públicj.

Eu tal concepto, he tenido por con
veniente diNpjuer 80 observen durante 
los dias 1®. 2® y 3® de Carnaval y Dj- 
mingo de Piñata, la» reglas siguieutea:

Primera.—Ljs carruajes que con
curran al pasfeO, entrarán prucisameii- 
te por la derecha y desde cualquiera 
de las calles que cortan lus Condes de 
Casa Muró, Campo de Marte, Calz-idn 
de la Reina y Paseo de Tacón, forman
do fila y sujetando el paso las caballo- 
rías á lo quo dispone el Reglamento de 
Carruajes y Ordenanzas Municipales.

Segunda.—La salida dol paseo se ha
rá en i-'-éütica forma que la entrada, 
doblando hacia la derecha.

Tercera, —El pasco se extenderá 
desdo la Punta, en el Sitio eu que se 
unen la calzada de San Lázaro y la ca
lle de loa Condes de Casa-Moró y si
guiendo por esta última y por el Cam
po Militar á la calzada de 1h Reina y 
Paseo de Tacón, hasta la entrada de la 
Quinta de los Molinos, donde doblan
do loa carruajes por el citado paseo, 
calzada do la Reina, C^mpo Militar, 
calle de Condes de Casa-Moró, Prínci
pe Alfonso, volverán á entrar en U ci
tada calle de Condes de Casa-Moró, 
continuando hasta la Punta si sitio de 
partida.

Cuarta.—Los únicos carrujos que 
podrán circular por el centro del pa
seo, serán los quo fuesen tirados por 
más de una pareja de cebalios, los en- 
gj*nchados á la Gran Daumond y Demi- 
Daumond ó en tanda; estos podrán vol
ver en el Parque de Isabel II ó en el 
Campo Militar, si no les conviniere se
guir hasta C.ii’lo» III.

Quinta.—Alas carretas y carreto
nes ó cualquiera vehículo de barras 
que enganchen más de dus caballerías 
en tanda y á cuantos tuvieren mal as
pecto ó fuesen ocupados por quienes 
«tiendan la moral pública en trajes ó 
acciones, se les prohíbe la concurren
cia al paseo.

Los Alcaldes de barrio y agentes de 
la Policía MunicipsJ, quedan encarga
dos del cumplimiento de cuanto se dis
pone, dejundo a la disposición de esta 
alcaldía á los contraventores.

Hibana, Frtbrero 10 de 1890.— Lflw- 
rea n o  P equeño.

Nuestro amigT y correligionario, el 
Exemo. Sr. D Ramón de Herrera y 
Gutiérrez, entusiasta coronel del quin
to batallón do V< luntarios de esta pla
za, obsequió ol domingo próximo pasa
do con un opíparo almuerzo, servido 
en ol restaurant «CarabaDchel,» al pi
quete de la compañía de Cazadores del 
mismo batallón, al que le tocó acompa
ñar á su últ ma morada el cadáver del 
general Silamaoca.

El Sr. Harrora, inspirado en los no
bilísimos sentimientos que le adornan, 
al ver que el piquete de Cazadores, al 
mando del alférez Sr. Villegas, en el 
acto sulemne de tributar los últimos 
honores al Exom. Sr. Gobornador Ge
neral, D. Manuel Salamanca y N agro- 
te, (Q. E. D ) cumplió como bueno, 
premió sus servicios, según tiene por 
costumbre en todos los casos de U 
vida.

Los Cazadores del quinto batallón se 
hacen acreedores á tales agasajes, por
que se esmeran constantemente en el 
cumplimiento de su debsr, recibiendo 
por galardón el aplauso del público y 
Oe 8U3 jefes.

Cuando llegaron al restaurant aque
llos banemóritos sollados de la patria, 
enmntraron allí á dignísimos oficiales 
del ejército, que á porfía querían sen
tarlos en su mesa, y compartir con 
ellos las tristezas de la ausencia eterna 
del difunto general, templándolas con 
ti alivio de un buen almuei’zo.

E»tü no pudo ser porque para ello 
habría sido preciso desairar á «u queri
do copuuel; pero, acabado el almuerzo, 
los oficiales del ejército y los Volunta
rios se c >ufaadÍ3Poa en un solo grupo, 
brindanio por España, por el Rey y 
por l i  gl iria eterna del digno caudillo 
que abandonó las playas de esta bella 
Aütilla para navegar por los mares de 
la eternidad.

El orden, la fraternidad y la concor
dia presidieron á este acto conmovedor.

¡Bien por el Sr. H-jrrera y por den 
Tomas Fernández, capitán de la com
pañía qu  ̂ recibió aquel obsequio por 
haber cumplido con acierto su deber!I<1 teatro en España.

la «Gran Peña,» etc., s© ------------,• j
continuo sus elegantes socios; en el j líos negros y rizados j

de los ministros celebraban acaso 
consejo el gabinete dimisionario; en 
ol de Fernáii-Nuúez, la amable du
quesa presidia con su gracia habitual 
la escogida tertulia que en torno su
yo se reúne de ordinario y que ani
maba aquella noche la preciosa con
desa de ViUa-Gonzalo, con vestido 
escotado de suavísima falla celeste 
pálido, las mangas hasta el codo, an
chas y sueltas; los cabellos maravillo
samente recogidos y peinados y ni 
una joya, ni una sola flor.

El traje de la duquesa era de ter
ciopelo negro, cuorpo alto y cerrado 
sobre un peto de blancos encajes y 
sobrio también de adornos; pero real
zado por algunos—muy pocos—aun
que magnificos brillantes.

En un palco próximo. Mana Mira
bel, hoy duquesa de Baiién, delicada 
figura de niña con toda la dignidad 
de la gran dama, llamaba la atención 
por lo» suyos, de luces y destellos in
comparables, que, engarzados en an
cha cinta de terciopelo, rodeaban su 
cuello; y no muy distante, la marque
sa de Romero de Tejada realzaba su 
gentil figura con riquiaimo traje de 
terciopelo y raso grana fuerte y alto 
esp rit y peineta de perlas de un ta
maño y una pureza notables.

Una hada de cualidades estéticas de 
jirimer orden parecía haber presidi
do al conjunto do bellezas reunidas 
aquella noche en el Real.

Las señoritas de Valmediauo, blan
ca, rubia, d*-'licada la una como una 
Santa de Murillo. moreua, do cabe-

ojos oscuros,

Uno de los ingresos que figuran en 
el presupuesto Municíp^ai, es el arbi 
trio de diez pesos en oro, impuesto á 
los carruajes que circulen por el ĉ íU- 
tro del paseo en cada uno de los tre» 
días del Carnaval y Domingo de Piña
ta .

Sólo aquellos que pertenezcan á los 
Exemos. Sres. G Lernador General, 
General Segundo Ciadoj Gobernador Ci
vil (le la Pí-oviucia, Ganeral de Mj-ri- 
ua Prosidenie de la Re..l Aud'.enciia, 
Iotend»?Dto General de Hacienda y 
Obispo Dioscesano, lítmos. Sres. Fis
cal de S. M., Secretario del Gobierno 
General y Alcalde Manicipal poo'ráu 
circular por el centro del mención udo 
paseo sin pagar el arbitrio quo so ci ta.

Durante Rs diax indicados, y de» de 
las II de la mañana hasta las tres 4e 
la tarde podran acudir ios interesnd *s

Celebraré, amigo Achoizeta—dice 
Mariano da Cavia en L ibera l—que 
la proaento te coja coa salud, dinero y 
una obra maestra en el telar de tus 
comedias.

£1 mío, por lo mismo que so halla 
parado, justifica plenamente su nom
bre. Está lleno da telarañas, y nada 
más propio ds un telar........  Perdo
na el retruécano, si no te gusta; y si 
te agrada, bríndaselo á Bofill.

Durante mis ocios da estos días, he 
leído cuanto hay que leer, hasta perió
dicos, quo es la lectura más desabrida 
para uu periodista; y leyendo acá y 
alia, me he enterado de que ahora esta 
gustando mucho en Itilla una comedia 
titulada L a  m a m á  del obispo.

¡L a  m am á del > hispo!
¿Qaó tal parecería este título en los 

carteles de nuestro teatro de la Come
dia'̂

No to escandalices; porque, aparte 
deque no hay motivo alguno de es
cándalo en que los obispos tengan ma
ma, no se trata do una obra como la 
que podrían escribir aquí N. kens y 
Valiejo, si Íes fuera dado llevar el gé
nero de E l MuHn á la escena.

|Y eso quo en L a  m am m a d elvesco- 
vo . como so intitula en italiano, figura 
nada menos que una docena do curas! 
Docena que podemos llamar la docena 
del fraib; porque hay un frailo ade
mas de los doce curas.. . .  y por coa- 
lera, un r&blnc.

¿Qué tal?
— ;No me parece malí—dirás con 

música do Chueca.
Y por lo visto, eso dicen también loa 

italianos; porque todos los periódicos 
convienen en que dicha comedia es 
una de la» mejores que se han escrito 
eu estos últimos años.

Las principales reservas de la críti
ca r- fiérense, no á la conveniencia ó 
inconveniencia de sacar clérigos á las 
tablas—como ae figurarán algunos 
miopes de por aquí,—sino al espíritu 
que informa la obra, que es el da una 
caridad cristiana harto ideal y el de 
una confianza harto candorosa y exce
siva en que una damooracia fundada 
s.fbre la religión ( sí sea ésta lo más 
pura) es lo único que puede salvar la 
sociedad, según predica tn la comedia 
un fray Pablo, especie de celoso y re
formador apóstol.

Como ve.}, querido Acheizeta, L a  
m am á del obüpo Q&tk esn lejos de 
M otín  como los obispos mismos.

Desde ol punto de vista exclusiva
mente dramático, la critica encuentra

Pero el arto exquisito con quo está 
compuesta la comedia, la belleza de la 
f jrma, y más que nada la viva y fiel 
pintura de la sociedad eclesiástica de 
ogaño, son méritos suficientes para 
quo el público italiano aplauda y ad
mire L a  m am á del obispo.

Valentía Carrera—que este nombre 
de tan pura casta española es el del 
autor— ha trazado un cuadro completo 
de la v;da de sacristía, con toda clase 
de tipos; desde el vieaiúo intrigante, 
batallador, periodista intransigente, 
{in tegrista , diríamos aquí) hasta el ca
nónigo que no sa preocupa más que de 
una osa , de U digaatión, como el que

nunca á  D ios llam aba bueno 
sino después de com er,

desde el fraile ideólogo y soñador que 
anhela reformar el mundo hasta el 
cura ramplón de misa y olla que aspi
ra solamente á no morirse de hambre; 
desde el humilde sacristán hasta el 
altivo purpurado de U iglesia.

A hora  bien-, quiero que me digas, 
ilustre Acheizeta, si eso que admira y 
aplaude el público italiano, porque hay 
autores que lo escriben, empresarios 
que lo ponen y actores que lo hacen, 
lo aplaudirla y lo admiraría igualmen
te el público español.

—¿Por qué no—dirá el lector dis
creto, interrumpiendo nuestra corres
pondencia—si eso se escribía, se ponia 
y se hacia con cultura, respeto, ver
dad, y sobre todo, con arte, con el di
vino arte, que todo lo purifica, y ele
va, y ennoblecí?

—Cierto; pero es el caso—opondrás 
tú—que aunque yo lo escríba, no en- 
cjntraró quien me lo haga ni quien me 
lo penga en escena.

¡Ay, estimadísimo Aühoizeta, y cuán 
fundada será tu réplica, si es (s i ' 
que das? Todavía puede completarse 
—y la completo á disgusto—diciendo 
que ni ta admitirían la obra, ni te la 
harían........ni tú la escribirías, á des
pecho de tu hambre y sed de realidad, 
de independencia, de aire libre y ds 
horizontes nuevos.

Ni autores, ni actores, ni empresa
rios, sabéis salir de un patrón (6 de 
una patpona, contando á la Valverde), 
y á estas estrecheces, ahogos y limita
ciones en que os encerráis, como si hu- 
biérais hecho voto de cartujos ó quisió- 
rais suicidaros con el tufo de un brase
ro, debéis achacar la mayor parte de 
Us causas de la decadencia de nuestro 
teatro.

Nuestro teatro ha sido la forma más 
capacterístiea. más rica, más genial y 
más viviente de la literatura española, 
porque el siglo de oro le dió tuda clase 
de libertades y le abrió todo género de 
puertas, y no estorbó su exuberante y 
lozano desarrollo con trabas, ligaduras 
y escrúpulos.

Así se procura hoy en Italia, y así 
tendrá teatro la Italia moderna.

¿Sabes por qué el «teatro pequeño» 
se impone y domina eu España al «tea
tro grande», aparte de otra clase de 
razones?

Porque en aquel, en medio de la ba
lumba do variedades y extravagancias 
con quo lo inundan ios malos autores, 
soplan de cuando en cuando ráfagas de 
realidad, y asoman aspectos exsotos de 
la vida, y vibran la luz y el color que 
han huido de las obras grandes.

chará los lazos [defraternal unión entre 
los pueblos americanos.

Encontramos después una breve des
cripción del memorable viaje dado por 
los miembros del Congreso loternacio- 
nal Americano que hoy está reunido en 
Washington, durante el cual recorrie
ron una distancia de nueve mil millas, 
iuspeecionando á su paso los más nota
bles establecimientos industriales de la 
gran República.

También contiene una revista ilus
trada de la gran Exposición de París, 
(1889) haciendo especial descripción de 
los pabellones, allí edificados por las 
repúblicas Hispano-americauas.

El distinguido profesor Mac Cord, 
del Instituto de Steven, presenta el pri
mer artículo, de una admirable serie, 
que contienen todas las instrucciones y 
dibujos necesarios para aprender el di- 
)ujü lineal sin maestro. Referentes á 
nuevos inventos da cuenta del ferro
carril biciclo; do uu nuevo aparato pa
ra remolcar embarcaciones de río con- 
,ra la corriente, que utiliza como fuer
za motriz; de una máquina para hacer 
cuerda de heno ó paja; del modo de ha
cer un copiador que permite sacar va
rias coplas de escritos ó de dibujos;
edo acompañado do grabados que fa

cilitan la comprensión de las descrip
ciones.

Contiene además una revista de no
vedades fotográficas, (que seguirá pu
blicándose), dando en ella cuenta de 
nuevos aparatos y fórmulas de nuevas 
preparaciones químicas aplicada á la 
fotografía.

No 86 ha olvidado la agricultura, 
pues presenta retrato? y descripciones 
de tipos de ganado vacuno y lanar de 
razas perfeccionadas.

La sección del periódico dedicada á 
«Notas y Preguntas» hace referencia á 
todos los ramos de las ciencias y de las 
industrias, y su interés es tan patente 
que no nscesita encomio.

Eu resumen, La A m érica  C ie n t i f  
ca  é  Industria l es una valiosísima mi
na de datos interesantes y de utilidad 
práctica, que no puede menos que ser 
bien acogida por todo lector ilustrado, 
ó que desee ilustrarse.

Sabio y legislador que estudia atento
La existencia salvaje
De la tribu inhumxna, has dominido
El ardiente coraje
Del beduino que indómito asestara
Contra tu pecho silbadora flecha.
Haciéndola volver rota y deshecha
Sobre su rostro airado
Por el sol de la Libia caldeado.

Ninguno como tú, cuando on la noche, 
Y solo con tu exhausta caravana, 
Esperabas con ánimo impaciente 
El primer resplandor de la mañana, 
Oyendo eu la llanura y en el monte 
La risa pavorosa de la hiena,
El mugir dol feroz rinoceronte,
O del chacal el lúgubre ladrido.
Ecos que, al resonar por la espesura,
Mezclábanse al rugido
Del león escondido
En las tinieblas do su cueva oscura.

Ninguno como tú se vió hostigado 
Por ©1 odio del árabe implacable
Impío mercader de carne humana;
Ninguno más altivo y denodado 
En marcha infatigable 
Recorrió las orillas majestuosas 
Dsl caudaloso Zjmbesó, y loa pueblos 
Que levantan su» tiendas 
En sus lozanas márgenes, y viven 
Ku continuas y bárbaras contiendas.

El duque ha dicho al fiscal del Tri
bunal Supremo:

—No he venido como pretendiente, 
sino como ciudadano.

—Caballero—lo dijo Mr. Tardif, pre-

El Ayuntamiento de Bójar ha acor
dado erigirle un monumento sepulcral.

—Han sido nombrados maestros de 
las escuelas incompletas del barrio de 
Nuevos, en la Esperanza, y de la Ma-

sidente del Tribunal correccional—hay 1 cagua D. Francisco do Azcua y Marín 
una ley que os prohíbe entrar en Fran- y D. Enrique Yallés y Fernáíidsz, res
ma. ¿Por qué habéis venido?

—He venido—ha respondido el prin
cipe—á alistarme en calidad de solda
do. Este es mi deber de ciudadano 
francés. Esa ley es excepcional y no 
puedo reconocerla.

Mr. Tardif reconoció que los moti
vos de la conducta del príncipe eran 
laudables.

— Los conspiradores búlgaros ha
bían recibido 120 mil pesos de la Sa
ciedad Panslavista de San Petersburgo.

— Las líneas alemanas da vapores 
trasatlánticos van á subir los pasajes 
y los fletes.Aduana da la Habana.

Tú, el salvador glorioso 
Da Livingstone y Emin, tú ta levantas 
Sobre el más alto pedestal que eleva 
El genio poderoso;
Esa misión espléndida to lleva 
Do victoria eu victoria;
Y eres experto guía
Que ha de dar materiales á la Historia
Iluminando al par la Geografía.

RECAUDACIÓN.
Pesos Cts

De 1.

Do l.

® á 12 de Febrero de
1889 ........................  233.734

® á 12 de Febrero do
1890 ........................  368.493
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pectivamento.
— El día 11 de Diciembre íué botado 

ai agua en Brocklyn un yacht sin rue
das ni hélice llamado E v o lu tion . Sír
vele de motor un propulsor hidráulico.

La bomba ímpelento que proyecta el 
agua á popa acciona por medio de una 
máquina de 1,500 caballos de fuerza. 
El agua es aspirada por tubos de 0,17 
metros de diámetro.

Por un sistema de tubo en sentido 
inverso al de marcha se puede impri
mir al buque el movimiento hacia 
atrás.

Este yacht, construido con arreglo 
á los pianos del Dr. Walter Jackson, 
mide 31 metros de eslora total, y  28,90 
en la línea de flotación, 7 metros de 
manga y 1,22 de calado. EL casco es 
de cedro y caoba, sistema díagon>al.

A la una de la tarde de hoy se co
tizaba el oro del cuño español de 141 á 
141X poí* 190 premio.

52
C O K R E I O

Más en 1890..........  134.758
Habana, 12 de Febrero de 1890.
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Pendiente está la Europa

V A R I E D A D E S .

de tus la-
(bíoe;

Cuenta tus excursiones,
Que de ellas brotará la luz intensa 
Destinada áser faro dolos sabios 
Y á ser admiración de las naciones.

N O T IC IA S .
hoy se publica el— Eu U G aceta  de 

siguiente Decreto:
«Usando de las atribücUnss que me , , « 3

concede el articulo 54 de la Ley p r o -  ^ana 4 S. M.
vincial de 21 de Junio de 1878, he teni-1 A® Pomasula y del exíiaajerose han

Por la via de Tampa hemos recibido 
periódicos do Madrid, de los cuales 
tomamos estas noticias:

Del 24 de Enero.
El día de S. M. ol rey no se ha cele

brado ayer eu Palacio con acto alguno 
de etiqueta. No ha habido recepción ni 
comida oflcial.

Los ministros frlicitarou por la ma-

A  S T A N L E Y .

A MI QUERIDO ¿MIGO D. ISIDORO COHZO.

Explorador valiente, que te lanzua 
Eq busca de lo incógnito, llevando 
Con creciente impaciencia 
Un mundo de esperanzas 
Cuya sublime realidad brillante 
Será más tarde arroyo fecundante 
Que sazone los frutes do la ciencia;

Mas tu obra es celosa!; y será en vano 
Que agualdes quien ccu estro 
Digno de tí celebre tu epopeya.
Falta Homero, el Maestro 
Ds la sagrada lira;
Porque lus altas glories, tus reveses, 
Tus batallas reñidas, tu hercíimo,
Tu existencia laureada.
Tus vuelos, tus empresas y civismo 
Hazañas son da la moderna Diada.

Antonio Zaragoza.

do á bien nombrar Vice-presidentede 
la Comisión provincial de la Excelen
tísima Diputación do Matanzas, al señor 
D. Federico Gispert; y vocales de dicha 
Comisión á los Sres. D. Enrique Lluria, 
D. Adolfo Porset, D. Pelayo Villanue- 
va y D. Julio Rodríguez,

Habana, 11 de Febrero do 1890.

regio alcá-

Habaua, 1890.

recibido en la estación del 
zar felicitando á S. M. por el día del 
rey y el restablecimiento do su salud.

La reina ha salido ayer á paseo por 
vez primera desde que se inició la gra
vedad de 8U augusto hijo. Ha ido en 
coche á la casa de campo, acompañada 
del archiduque Eugenio.

El rey ha tenido ayer machos rega- 
F elip eF ern a n d ez  C avada^ . figurando entro ellos preciosos ju-

— El Juzgado de 1* instancia del dis- familia real; un lindo ca-
trito Gaste, á cargo del Sr- D. (juuler- mimbres dorados adornado con
mo B rnal,̂  se h» trasladado de Lam^jias, claveles y lilas, obsequio del 
Miguel, número 5, á Cuarteles, gegop conde de Moixtarco, y una jaula 
mero 42. ,  ̂ j , n • revestida de gardenias, conteniendo dos

Vacante el R^̂ gistro de la Propie- | americanos do vistoso plumsje.
El contra almirante Sr. Romero

I ^ 1
dad de Agu^dilla, de 3» clase, eu el to- 1 ^

C O R R E O  E X T R A N J E R O .

Por la vía de Tampa hornos recibido 
periódicos de los Estados Unidos, de 
los cuales tomamos estos telegramas:

Cuantos ts han precedlUí, no han llegado 
A cima tan enhiesta y prodigiosa;
Que sólo al Genio es dado 
Sentarla planta en la celeste altura,
Y perderse en la esfera luminosa 
Donde radiante el é x ito  fulgura.

DEL DIA .
del duque

El «Scienlific amarican» en español.

Colón, Vasco ds Gama y Magallanes, 
Que aeombro fueron de la edad pasada, 
Eq medio de rugientes huracanes 
Vencieron atrevidos los empujes 
Da la ola Untada
Ŷ el áspero fragor de roncos vientos, 
Aiz&ndo on las distancias más remotas 
El lábaro sagrado
De la cruz inmortal! Sus pensamientos 
Difundieron la luz en todas partes 
Abriendo derroteros anchurosos 
Al progreso, á las ciencias y á Us artes.

El S cien tific  A m erica n , de Nueva 
Yüik, está universalmente acreditado 
como la publicación más interesante y 
U más antigua de las que se publican 
en América.

Sus actuales editores-propietarios U 
vienen publicando desde hace cerca de 
medio siglo, duranta cuyo largo perío
do ha tenido inmensa influencia sobre 
el progreso científico ó industrial, di
seminando los conocimientos útiles y 
couclyuvando el desarrollo de nuevas 
industrias; pudiendo considerarse co
mo los verdaderos anales de los mara
villosos descubrimientos que caracte
rizan de tan marcada manera nuestra 
moderna época do progreso.

Sus editores han empezado ya la ti
rada de una edición de su ilustrado pe
riódico en idioma castellano, con el 
título de: Zfl A m érica  C ien tífica  é 
Industria l, cuyo primer número tene
mos á la vista. Es una interesante pu

Surca luego Cortés el Océano,
Eu sus veleras naves,
Que, cual marinas aves.
Buscando van desconocida meta 
Y cruzan con esfuerzo fobrehumano 
Del hondo mar la superficie inquieta. 
Luego Pizarro, que atrevido y fiero 
Resiste con indómita bravura 
El empuje rugiente dol pampero.

Y otros, y clrcs, que intrépidos lucharon 
Da la mar con los ásperos rigores,
Sin que de su entusiasmo sin segundo 
Vacilaran siquiera los fulgores 
Que ensancharon los limites del mundo.

blicación mensual, de 24 páginas de

expresivos y hermosos la otra; las de 
Guadalest, vestidas de blanco como 
un coro de ángeles; las de Heredia—- 
nietas de la duquesa do Santoña—tan 
lindas como su hermana la joven 
princesa de Civitella Geni; Carmen 
Fontanar, elegantísima con su traje 
e.®cotado do seda marfil, mangas lar
gas do terciopelo do matiz más oscu
ro ciñendo su bruzo de estatua j {rie
ga y luciendo entre sus rizados c abo
llos movible mf,riposa de pedrería, 
turquesas, rubíes, esmeraldas, zaliros,* 
las de Chinchilla, recordando s.iem- 
pre ala perfo.cción con sus finos uer- 
ülos de cama.feos y sus trajes de épo
ca, á las célebres hermosuras de la 
revolución francesa.

¿Cómo extrañar que eu la atmósfe
ra de la elegante sala so respirase 
una animación, una vida desaco-stum- 
brada?

Cuando el maestro MancinelU em
puñó la batuta, profundo silencio rei
nó desde el alto paraíso hasta La últi
ma fila de las butacas.

La joya do Donizotti fue muy bien 
cantada por la señora .gtromfeld, á 
posar de que lo avanzado de su estado 
interesante le produjese , á nuestro 
juicio, alguna fatiga y ve lase en oca
siones su linda voz.

En cuanto á Marconi, n o  creemos 
haber visto en la escena del Real un 
Edgardo más distinguido y  apasiona
do.

Su figura notablemente bel la. sas 
trajes, modelos de buen gusto y ' sabor 
de época, sus maneras de una el egan- 
cia perfecta y el ardor apasioaav do de

á folio, impresa con gusto y esmero, 
con profusión de ilustraciones y pri
morosos grabados. El precio de la sus- 
crición en este país es de tres pesos por 
un año.

El contenido dsl presente número es 
interesantísimo, mereciendo especial 
mención: una descripción del canal de 
Nicaragua para barcos, que unirá ©1 
Atlántico al Pacífico; un grabado que 
representa al istmo ,de^N:ca ragua y el 
trozo del canal, ávista de pájaro.

Estas descripciones, hoy, más que 
nunca, son de iuterés poreatar ya ini
ciada coü gran actividad la construc
ción del canal por una compañía norte 
americana, y tambiÓQ por haberse pa
ralizado las obras del poco afortunado 
canal de Paoamá, después de haberse 
invertido en él centenares de millones 
de pesos.

A esto sigue uu gran mapa (único 
publicado hasta ol día) de las Améri
ca», en ©l cual están representadas las 
vías férreas ya construidas y las li
neas on proyecto que pronto las han do 
unir: hecho írascsndental que esta
bleciendo un medio de rápida y no in
terrumpida comunicación en todo 
nuestro hemisferio, propanderá en 
grado máximo á dar incremento á las 
haciendas, al comercio, á la indus
tria y aumentando al trato social estre-

Eilos fueron gigantes 
Que, átravés de la bruma hecha girones, 
Salvaron torbellinos que arrogantes 
Sus espumas en niveos borbotones 
Extendían formando pabellones 
Con sábanas de parias y diamantes.
A'a hubieron de luchar con los escollos, 
Ya con la ronca tempestad bravia.
Ya con niebla sombría,
Imagen de la noche y sus horrores
Y sus vagos temores
En la mañana del nublado dia.

Pero ninguno como tú, entre todos. 
Tan alto ha colocado 
Su valor temerario y decidido,
Al penetrar osado 
De lo desconocido 
En el inmenso dédalo imponente.
Tú, del Kulímandjaro agreste y rudo 
T del Ksnía, esos .Alpes africano?,
Has vencido las ásperas laderas;
Y han palpado tus manos 
Da sus perpetuas nieves 
Auuque eu instantes breve?
El penetrante hielo. Tu semblante 
Ha dorado con vividos rtfi -̂jos 
Unsül que enciende coa sus rayos de oro 
La hoja de la palmera mui muranta
Y  el tronco del esbelto sicomoro.
Dsl paoíano miasmático tu pecho 
Al aspirar la muoits.
No ha sentido abatida 
Ante el rigor de la contraria suerte 
La fuerza do la vida;
Y hollando con tu planta presurosa
La hierba ponzoñosa,
Tregua has dado al causaucio y la fatiga 
A la sombra enemiga 
Da una vegetación lozana y fuerte 
Pero que lleva eu sí savia de muerte.

L'i car-ta del duque de Orleans al 
ministro de la Guerra do Francia dice 
asi: « Señor ministro : Me he presen
tado en la oficina de reclutamiento del 
departamento del Sena á pedir mí ins 
cripción y á servir tres años en el 
ejército, como buen francés. Allí se 
me dijo cortésmente que me dirijiese 
á la alcaldía, y eu ésta, que me diri
jiese al ministerio do la Guerra. No 
me ha sido posible obtener una res
puesta; y, por esto, acudo á vos. No 
tengo la intención de proporcionar 
pretextos a demostraciones , prokn- 
gando mi estancia eu París. Sé que 
una ley mo prohíbe obtener grados eu 
ol ejército francés ; pero creo, señor 
ministro, que ninguna me prohíbe ser
vir como soldado raso. Esta os la hon
ra que ambiciono y acerca de esto es
pero pronta respuesta de vuestra cor
tesía y de vuestro patriotismo.»

El duque habla estado, hasta hace 
peco, estudiando eu la Academia Mili
tar de Lausaua (Suíz?.) Allí fué á bus
carlo su íntimo amigo, el duque de 
Luynes. Este procuró disuadirle de 
que entrase eu Francia ; pero el prín* 
cipe no le hizo caso y eludió la vigi
lancia de su preceptor, el coronel Per- 
ceval.

Eü el tren, el príncipe, que es ru
bio, se puso una peluca negra y cam
bió do ropa. Llegaron á París de ma
drugada. Querían estar en la oficina 
de reclutamiento, al abrirse ésta ; y el 
príncipe, deseando ponerse ropa más 
elegante que la de su disfraz , buscó, 
on compañía de Mr. de Luynes, un al
macén de ropas hechas y una pelete
ría. Almorzaron á las ocho en el pala
cio de Luynes y después fueron á la 
oficina de reclutamiento.

— Li casa editorial de Scribner pu 
blicará la edición americana del libro 
de Mr. Stanley, el ilustre explorador 
de Africa.

—El 29 emitirá el Banco ^e París 
un empréstito para ol gobierno ruso.

—Dinamarca va á establecer un 
puerto franco cerca de Copenhague.

—Inglaterra y Francia han invitado 
á Italia á formular las condiciones, ba
jo las cuales podrían las tres naciones 
reconocer colectivamente al actual pre
sidente de Haití.

—Inglaterra mantiene ©I principio 
del derecho de visita ; pero , por defe
rencia á Francia, renuncia á ejercitar
lo en alta mar.

D e l  d í a  8 .

y coiTespoodiendo su provisión al  ̂ capitanes generales de los de- 
prlmer turno de concurso entre ios partamontos marítimos, anunciáudo-

_ les sus propósitos al encargarse de la
celeutisimo ó Iltmo. Sr. Presidente de jg  jgg asunto? de la armada,
esta Audiencia, en cumplimiento A® Lgg conocen el criterio del nua- 
mandado por la Dirección general de ministro do M&riua en las múltiples 
Gracia y Justicia dei Ministerio ¿g gsto importante ramo do
tramar, ha dispuesto se anuncia dicha Administración pública, afirman que 
vacante eu la Gaceta oficial de esta L  ̂ principales reformas del general 
ciudad, para que, durante el termino serán las siguientes:
de treinta días naturales, contados des- Modificación dol sistema actual de 
de la inserción de este anuncio, los ccntratacióu de servicios públicos, para 
pirantes á ella presenten sus solicita- dispendiosas dificultades que
des en la presidí ncia. Ue presentan en la vida económica de

El Sr. p . Abelardo Prim ha o- arsenales, 
mado posesión de la ceiaduria de» ba-1 jieorganización dol ministerio, su-

pnmiendo uno de ios dos centros su
periores consultivos que hoy existen,

su canto, que ¡cresta á las situaciones 
dramáticas un interés palpitante, ha
ce recordar con frecuencia á Mario, 
destronado en el arte por Tamberlik, 
aquel otro tenor también inolvidable.

Cuéntase que Raztkó, el tenor favo
rito do las mujeres en la anterior 
temporada de la «Grande Opera» en 
Paria, se entusiasmaba en la escena 
hasta tal punto, quo la Dardee, poco 
accesible á estos extremos, le decía 
de continuo en voz baja:

—Tenga V. cuidado con mi peluca.
—No aje V. mi vestido.
A lo que contestaba el tenor polaco 

con mil improperios ensuidioma na
tivo que dichosamente no entendía
Vádiva'. , ..

Marco bi ha conquistado en Madrid 
muchas ú su hermosísima
voz reúne ©su porción de cualidades 
amables que hacen tan solicitado al 
artista como a'l amigo, y ahora que 
Gavarro hades.'pa*'®®!^'^ A® 1̂  esce
na, él será, á no* dudarlo, uno de los 
cantantes favoritc'S de nuestro publi
co, acaso ol suceso't* 9^® duerme 
ya su último sueño.

La indisposición de la Nevada se 
prolonga más do lo que conyieno a la 
empresa y desearan ios abonc>dos; es 
una de las fatalidades que en el triste
oñrt ftMA araha Hn ñauar* ha Ileffaud “

Niüguuo como tú...Héroe y soldado

año que acaba do paimr ha llegan 
interrumpir ios triunfos y oscurece.'’ 
las esporaüzas con que contaba jus
tamente el conde de Mic.helena.

Pero, si el mal de mu chos es en 
efecto un consuelo, el a.specto de los 
domas teatros madriUmosi debo servir 
de lenitivo á su dolor.

Ea el Español, sin embargo, se ha 
verificado el beneficio de D. Javier 
de Burgos, autor del bien hecho y 
bonito sainete El m undo com edia e s ,  
ó  el baile de L u ís A lfonso

La sencillez y la verdad de aquel 
cuadro escénico hizo augurar desde 
el primer momoato que so trataba de 
un perfecto retrato; y los gaditanos 
que asistieron al estreno, pronuncia
ron involuntariamente el nombre de 
Toledo, maestro do baile, notabilísi
mo por su figura extraña, sus movi
mientos acompasados y su método de 
enseñanza, quo hace bastantes años 
tenia on su casa academia de baile 
muy concurrida y prestaba además 
sus servicios ú los particulares y 
principales colegios de esta ciudad.

La figura de Toledo no era para 
olvidada: pequeño, delgado, de una 
ligereza aérea, tez bronceada, gran 
nariz, y una melena parecida á la de 
Sarasate pero enteramente blanca, 
cuando se ponia delante del discípulo 
marcándole el paso con una seriedad 
enteramente cómica, era en efecto 
un tipo de estudio digno de la pluma 
bien cortada de Javier de Burgos.

¡Pobre Toíedol
¿Será el protagonista del lindo sai

nete?
Si no lo es, hay que confesar que 

lo parece.

El duque de Orlesus está preso on 
el aposento quo ol juez de assises tiene 
en la. Conserjería y que fue ocupado 
por el principe Jerónimo Bonaparte. 
El duque pidió que se encendiera la 
chimenea , porque en la India había 
adquirido horror al fríe. La comida, 
que le sirvieron del Restaurant del 
Foro, se componía de : caldo , turbot 
salsa verde, biflek cun setas , guisan
tes a u  beu rre, poras y galleticas. Bo- 
bíó cerveza inglesa.

Sa ha levantado á las ocho de la ma
ñana, ha leído los periódicos y ha es
crito al presidente Carnet una carta, 
explicando au conducta.

La comida ha sido mái lujosa que la 
de ayer. La vajilla, que le han envia
do de un reatauraut, tiene las armas 
de los Orleans.

rrio dé Colón, estableciendo la oficina 
en la calle del Aguila 45.

—En la «Colección Legislativa» apa
rece una Real Orden disponiendo que 
por los Jefes de los regimientos de Aa- 
tuiias y Canarias, y batallón caz ido- 
res de Ciudad Rodrigo, se preceda al 
encargo de un morral de fuelle pareci
do al del éjórcito alemán, y al del co
rreaje, presentado por la comisión que 
formaban dichos jefes.

Y  otra Real Orden determinando la 
forma en que se ha de verificar ©l in
greso en la Escuela de aspirantes á ca
bos desde 1® de Julio próximo.

Cada regimiento de infantería podrá 
admitir ocho voluntarios coa ese obje
to; cuatro cada batallón de cazadores, 
y seis cada regimiento de caballería.

—Por la Secretaría del Excelentísi
mo Ayuntamiento se nos remite lo si
guiente:

«Entregados al Recaudador muni
cipal para su cobro los recibos del 
tercer trimestre del actual año econó
mico de 1889 á 90 correspondientes á 
las industrias que á continuación se 
expresan, el Exemo. Sr. Alcalde mu
nicipal Presidente so ha servido dispo
ner se higa público por este medio á 
fin de que los contribuyentes por di
chos conceptos, ocurran eu el plazo de 
un mes quo vencerá el día 11 de Mar
zo próximo á satisfacer sin recargo, el 
importe do sus respectivas cuotas en 
la Recaudación municipal situada en 
la planta baja y entrada por la calle de 
Mercaderes; eu la inteligencia do que 
los que no lo verifiquen dentro del tér
mino fijado incurrirán en los recirgos 
que determina la Instrucción vigente. 

In d u stria s que se c ita n .
Puestos ó^ventas do cigarros y taba

cos situados en portales, cafés ó en 
cualquierra otro establecimiento.

Tiendas 6 puestos fijos para la ven
ta de huevos 6 aves de corral.

Juelos de bolos ó bochas estén ó uo 
abiertos todo el año. 

id. de billar y trucos.
Id. do naipes.
Id. de billar y naipes establecidos en 

los Circuios, Casinos y demás socieda
des.

Habana, 11 de Febrero de 1890. —El 
Secrctírio, A gustín  M . G u a x a rd o » .

—El recluta disponible del regi
miento montado de iogenieros J ose M* 
Hilarraza y Fernández, que se halla 
en esta Isla en uso de licencia li
mitada, cuyo domicilio se ignora, se 
servirá presentarse en la Secretaria 
dol Gobierno MiUlar de esta plaza en 
dia y hora hábil, con el fin de entre
garlo «nos documentos que le perte
necen.

—Ha fallecido en Eéjar, á la edad de 
83 años, el distinguido filósofo D. Ni- 
comedes Martin Mateos , oorrespoo- 
dieiite de la Real Academia de la His
toria y autor de las obras E l esp ir i-  
tualism o. Cartas al M arqués de VaU  
m a r con tra  el u ltram ontan ism o, C ar
tas filosóficas sobre lo absoluto, S u e 
ño p o lítico , etc.

So ha verificado en Córdoba, en el 
oratorio do su casa palacio, el matri

monio de la señorita doña Isabel 
Nieulant y Altuna, marquesa de Villa 
magua y coudesa do Gelo, grande de 
España‘y rica heredera, coa dou Al
berto Fuentes Bastillo y Cueto, nieto 
y heredero del marqués de A'almar y 
sobrino carnal de los duques de R i- 
vas.

La linda novia sólo cuenta diez y 
seis años, y apenas treinta su marido, 
que es teniente de Ingenieros.

El luto de las familias de Rivas y 
Valmar por la muerte de su hermana 
doña Emilia Cueto de Cano Manuel, 
ccuiTida hace pocos dias en Sevilla, 
ha impedido que el matrimonio se 
celebrase con la pompa que estaba 
convenidü; y que, ea lugar de her
moso traje nupcial, de las joyas y ga
las de boda, sólo se viesen en la cere
monia trajes de duelo.

Un ramo de flore? do azahar en el 
pecho sobre el negro vestido era lo 
único que distinguía á la joven mar
quesa (Je Villamagna.

Eo aquella misma noche salieron 
los novios para Madrid, donde tienen 
dispuesta una linda casa en la calle 
de Recoletos.

Otra ceremonia religiosa ha llama
do en estos días la atención en la an
tigua capital andaluza; el bautizo del 
primer hijo de Gue^'rita, el diestro 
favorito de las damas en la pasada 
Exposición.

Con el rumbo con que lo hacou todo 
los toreros, Q u errita  ha convidado á 
medio mundo en Madrid y en Sevilla; 
ylos amigos se han apresurado á acu
dir y á felicitarle personalmente

como á su mujer, que es una hija de 
la tierra con la gracia por arrobas.

Dicen que G u err ita  le ha regalado 
en esta ocasión una joya de brillantes 
digna de una duquesa; y  tal cual van 
las cosas, los toreros y las cantantes 
serán los depositarios de esos porten
tos llamados «El regente», «Montaña 
de luz», etc., etc., que autos sólo bri
llaban en las coronas de los sobera
nos.

fundada eu que no produce ningún re
sultado práctico quo los asuntos sean 
vietos y discutidos on ellos por unas 
mismas personas.

Reorganización de la fuerza de in
fantería do marina, movilizando sus 
tercios ó batallones de depósito y re
serva, para que puedan guarnecer, á 
más de los buques y arsenales, las for
tificaciones y eastülos avanzados de 
Cádiz, Ferrol y Cartagena.

De uo ser factiblo esta medida, se 
impondrá el pase al ministerio do la 
Guerra de la indicada fuerza.

Reorganización de los arsenales, re
servando uno para nuevas construccio
nes y reparaciones importantes, desti
nando otro á cirenas y reparaciones 
de menos cuantía, y dejando ol tercero 
reducido á parque do portrechos con 
talleres para construir artillería, mu
niciones, torpedos, anclas, etcétera, 
conservando los diques, varaderos y 
gradas actuales para utilizarlos cuando 
sea necesario.

Reorganización de los establecimien
tos cieniíficos do la marina, oyendo 
previamente ol parecer do sus directo
res respectivos para que no so perju
dique la enseñanza ni el servicio.

Modificación de la subdivisión marí
tima del litoral y del personsl de las 
comaudKnoias de marina, suprimiendo 
algunas de éstas, rebajando la catego
ría de otras, reduciendo el personal 
que en ellas tiene destino y creando 
más empleado.? subalternos para re
partirlos por diversas localidades del 
litoral.

Reorganización del servicio de guar
dacostas, colocando al resguardo má- 
ritimo en idóndica situación y en igua
les condiciones que las que hoy tiene 
el resguardo terrestre.

Traslación 4 Fomento y Goberna
ción de los servicies de pesca y sema
fóricos.

Revisión escrupulosa y concienzuda 
de las plantillas da todos las cuerpos 
do la armada con audiencia de sus je
fes superiores y de las autoridades de 
los departamentos y apostadero?, para 
producir beneficies al Erario y el de
seado movimiento do las escalas.

—Dice un periódico que el Sr. El- 
duayen piensa ocuparse eu el Senado 
del invento y las experiencias del sub
marino «Pera'», que ha visitado re
cientemente, quedando muy compla
cido, y á ese fin dirigirá preguntas al 
ministro de Marina pira conocer lo 
que el gobierno píense sobra este pun
to.

Varios seu&doros, eutre ellos el vi
cealmirante Pezuela, tienen el propósi
to do proprner al Sí nado que so con
ceda una alta rocompensa honorífica ai 
Sr. Peral.

—Anoche fálleeió d  popular primor 
actor cómico D. Marisco Fernández, á 
los 75 años de edad, de. p̂ués do medio 
siglo de hacer las delicias de todos loa 
públicos anta los que en su larga y

asi

La muerto de don Amadeo de Sabo- 
ya ha sido verdaderamente sentida en 
Madrid.

I<as circunstancias en que vino a 
nosotros, ocupando el iroao secular 
de nuestros monarcas, fue lo que hizo 
necesariamente impopular á un prin
cipe caballero como pocos y dotado 
de, cualidades especiales para ocupar 
un trono.

Al leer la noticia de su muerto cris
tiana y ejemplar, vino á mi memoria 
la primei'a vez que se presentó en 
público después de su solemne en- 
t r ft d

Era en el teatro de la Zarzuela, 
entonces muy concurrido por selecta 
sociedad.

Sabido es que las señoras madrile
ñas, con muy contadas excepciones 
eran alfonsistas decididas y entusias
tas. que habían elegido como adoruo 
la flor de lis de la casa de Borbón.

Kl teatro,pues, estaba lleno de par
tidarias iogitimistas,. cuando á mitad

/

del primor acto se anunció so tto  voce  
quo don .Amadeo acababa de llegar. 
La emoción y la curiosidad fue gran
de en la sala; todos se fijaron en el 
palco do proscenio quo ocupaba de 
diario la familia real; y en efecto, á 
los pocos momentos se presentó en él 
D. Amadeo de Saboya.

Era entonces un joven de veintiséis 
á veintisiete años, figura muy distin
guida, y sin ser bella en extremo sim
pática.

Su mirada, que al principio pare
cía fría, revelaba á intervalos una 
melancolía seria y concentrada, indi
cio probablemente de una arraigada 
convicción: la de su invencible impo
pularidad.

De pie, con la mano apoyada en el 
antepecho del palco, permaneció un 
instante ante aquel público hostil, 
que, un poco sorprendida también, 
no sabia qué partido tomar.

Ocupaba uno de los palcos del fren
te una baila y conocida duquesa, fir
mante del Album dedicado en aquella 
ocasión á don Alfonso XII desterrado; 
y una de sus mejores amigas alfonsis- 
ta muy decidida también, pero de ima
ginación viva y prontas resoluciones, 
que, haciéndose cargo de la situación 
mortificante del príncipe extranjero 
y cediendo á un movimiento instintivo 
y generoso, se puso inmediatamente 
en pie; la duquesa la siguió vacilan
do, 5’ poco á poco todo el mundo fue 
siguiendo su ejemplo.

Don Amadeo saludó con grave cor- 
I  tesia y ocupó su asiento;
1 Su estancia en España fue triste y

contrariada; doña MariaYietoria, que 
según se dijo, fue la causa de su 
aceptación y venida, delicada ya de 
salud al salir de Italia, enfermó de 
algún cuidado, en coacepto do ios 
módicos; y la vida en ol palacio do 
Madrid se hizo insostenible.

Don Amadeo, estoy persuadida de 
ello, renunció sin pesar á una corona 
quo no le proporcionaba más que pe
sares, y al salir de España, se sintió 
aliviado de un peso abrumador.

Los nuevos ministros han jurado 
ayer tarde ante S. M. la Reina Re
gente.

La soberana vestía un precioso tra
je de raso y terciopelo negro ador
nado do encajeí-v don Cristóbal de Co
lón y la Cerda, duque de Veragua y 
marqués de la Jamaica, llevaba ei 
uniforme de Almirante Mayor de 
Castilla, con tres entorchados, bastón 
de conchas y sombrero de plumas 
blancas.

Al dia siguiente, don JoséAlvarez 
do Toledo, conde do Xiquena, duque 
de Bivoua, por cuyas venas corre la 
sangre de Gonzalo de Córdoba el 
Grau Capitán, hizo entrega del Minis
terio de Fomento á su sucesor, des
cendiente del Gran Almirante Cristó
bal Colón.

L a v i n i a .
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